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El próximo mes [de marzo] los Estados Unidos —al me-
nos en gran parte— y otros muchos páıses reajustarán
la hora legal, una práctica bianual que es cuestionada
por personas a uno y otro lado del océano Atlántico. En
los últimos años hemos estudiado la relación entre esta
práctica, la f́ısica, la fisioloǵıa y la socioloǵıa[1; 2; 3; 4] y
hemos encontrado algunos problemas con la forma en la
que quienes se oponen a la práctica analizan el problema.
Algunos sostienen sobre la base de estád́ısticas no muy
bien analizadas (pero que no obstante se reciben con ti-
tulares llamativos) que el cambio de la hora es dañino.[3]
Parece que olvidan los inconvenientes que apareceŕıan en
ciertas latitudes si tuviéramos un reloj estable, y olvidan
la forma en la que los ajuste de la hora proporcionan una
solución útil.

La fisioloǵıa humana sugiere que el comienzo del d́ıa
debe estar alineado con el amanecer. A latitudes bajas, la
variación de la hora del amanecer es pequeña; por tanto,
el ajuste es innecesario. No es ninguna sorpresa que un
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señado de un estado sureño, el republicano Marco Rubio
de Florida, sea el patrocinador inicial de una ley que haŕıa
la hora de verano permanente, o que Brasil y México
hayan abandonado recientemente el cambio estacional de
la hora. Por otra parte, a latitudes altas la variación es
tan grande que la práctica del cambio de hora no tiene
mucha importancia sobre los largos d́ıas estivales y los
cortos d́ıas invernales.

Pero en latitudes intermedias la situación es más com-
pleja. A la latitud de la ciudad de Nueva York, por ejem-
plo, el amanecer oscila tres horas a lo largo del año. En
estas circunstancias, es dif́ıcil elegir una hora de inicio
que vaya bien en todas las estaciones si no se cambia la
hora legal. Lo que iŕıa bien en verano podŕıa ser muy os-
curo y fŕıo en invierno; y lo que fuera bien en invierno,
seŕıa tard́ıo y caliente en verano.

Cuando la gente empezó a proponer el cambio de la
hora legal, promet́ıan una mejor alineación entre el sol
y la actividad humana, y más horas de luz diurna en el
ocio estival. Y la práctica cumplió con eso. Pero no fue
hasta la Primera Guerra Mundial que Alemania decidió
implementarlo, lo que fue seguido por otros páıses. Hoy,
la mayoŕıa de europeos y norteamericanos continuán con
la práctica, que también se sigue en otros páıses.

La gente puede hacer que sus relojes y sus horarios
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sean inflexibles pero no pueden hacer lo mismo con la
hora del amanecer. La idea final es simple: el cambio es-
tacional de la hora ayuda a que la gente se acomode a los
valores extremos del amanecer en invierno y en verano.
La práctica puede ser vista como un compromiso.
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